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 TEXTOS DOCTRINALES PRIMITIVOS 

Recogidos por E. DENZINGER 

 
    El teólogo del siglo XIX Enrique Denzinger (ver sus datos en el Diccionario) elaboró un 
enquiridium o lista de decisiones doctrinales de la Iglesia católica, que pasó a ser el 
trabajo, documento o resumen más conocido y consultado hasta nuestros días por los 
estudiosos. En las primeras páginas presenta ya los textos primitivos más interesantes, 
que tales fueron las primeras decisiones doctrinales de los Papas y de los Concilios 
generales y particulares de algunas Iglesias locales. Se extractan tres modelos de los 
primeros siglos. 
    Será interesante enseñar a los educandos a mirar la Historia de la Iglesia, de forma 
especial las doctrinas de los primitivos Padres o teólogos. El comentario sobre esos 
textos puede ser admirable.  
   Se presentan aquí unos modelos primitivos.  
        a) Un texto doctrinal, modelo de cómo se definía la doctrina 
        b) Varios textos en forma de cánones, modelo de cómo se decidía en concilios 
        c) Un texto del I Concilio Ecuménico. Nicea. Año 325 
  Pueden servir para un trabajo de grupos muy interesante con catequizandos mayores. 
 
1º Texto)  SAN DIONISIO, 259-268.  Sobre la Trinidad y la Encarnación 
  
       [Fragmento de la Carta a contra los triteístas y los sabelianos, hacia el año 260] 
 

   (1)  Éste fuera el momento oportuno de hablar contra los que dividen, cortan y destruyen la 
más venerada predicación de la iglesia, la unidad de principio en Dios, repartiéndola en tres 
potencias e hipóstasis separadas y en tres divinidades; porque he sabido que hay entre 
vosotros algunos de los que predican y enseñan la palabra divina, maestros de semejante 
opinión, los cuales se oponen diametralmente, digámoslo así, a la sentencia de Sabelio.  
       Porque éste blasfema diciendo que el mismo Hijo es el Padre y viceversa; aquéllos, por lo 
contrario, predican, en cierto modo, tres dioses, pues dividen la santa Unidad en tres hipóstasis 
absolutamente separadas entre sí. Porque es necesario que el Verbo divino esté unido con el 
Dios del universo y que el Espíritu Santo habite y permanezca en Dios; y, consiguientemente, es 
de toda necesidad que la divina Trinidad se recapitule y reúna, como en un vértice, en uno solo, 
es decir, en el Dios omnipotente del universo. Porque la doctrina de Marción, hombre de mente 
vana, que corta y divide en tres la unidad de principio, es enseñanza diabólica y no de los 
verdaderos discípulos de Cristo y de quienes se complacen en las enseñanzas del Salvador. 
Éstos, en efecto, saben muy bien que la Trinidad es predicada por la divina Escritura, pero ni el 
Antiguo ni el Nuevo Testamento predican tres dioses. 
 
   (2)     Pero no son menos de reprender quienes opinan que el Hijo es una criatura, y creen que 
el Señor fue hecho, como otra cosa cualquiera de las que verdaderamente fueron hechas, como 
quiera que los oráculos divinos atestiguan un nacimiento que con Él dice y conviene, pero no 
plasmación o creación alguna. Es, por ende, blasfemia y no como quiera, sino la mayor 
blasfemia, decir que el Señor es de algún modo hechura de manos. Porque si el Hijo fue hecho, 
hubo un tiempo en que no fue. Ahora bien, Él fue siempre, si es que está en el Padre, como Él 
dice (Ioh. 14, 10 s). Y si Cristo es el Verbo y la sabiduría y la potencia —todo esto, en efecto, 
como sabéis, dicen las divinas Escrituras que es Cristo [cf. Ioh. 1, 14 1 Cor. 1, 24]—, todo esto 
son potencias de Dios. Luego si el Hijo fue hecho, hubo un tiempo en que no fue todo esto; 
luego hubo un momento en que Dios estaba sin ello, lo cual es la cosa más absurda. 
 
  ¿A qué hablar más largamente sobre este asunto a vosotros, hombres llenos de Espíritu y que 
sabéis perfectamente los absurdos que se siguen de decir que el Hijo es una criatura? A estos 
absurdos paréceme a mí no haber atendido los cabecillas de esta opinión y por eso ciertamente 
se han extraviado de la verdad, al interpretar de modo distinto de lo que significa la divina y 
profética Escritura: El Señor me creó principio de sus caminos [Prov. 8, 22: LXX]. Porque, como 
sabéis, no es una sola la significación de “creó”. Porque en este lugar “creó” es lo mismo que lo 
antepuso a las obras hechas por Él mismo, hechas, por cierto, por el mismo Hijo. Porque “creó” 
no hay que entenderlo aquí por “hizo”; pues “crear” es diferente de “hacer” .       ¿No es este 



mismo tu Padre que te poseyó y te hizo y te creó?, dice Moisés en el gran canto del 
Deuteronomio [Deut. 32, 6; LXX]. Muy bien se les podrá decir: “Oh hombres temerarios, ¿conque 
es hechura el primogénito de toda la creación [Col. 1, 15], el que fue engendrado del vientre, 
antes del lucero de la mañana [Ps. 109, 3; LXX], el que dice como Sabiduría: Antes de todos los 
collados me engendró? [Prov. 8, 25: LXX]. Y es fácil hallar en muchas partes de los divinos 
oráculos que el Hijo es dicho haber sido engendrado, pero no que fue hecho. Por donde 
patentemente se argüye que opinan falsamente sobre la generación del Señor los que se atreven 
a llamar creación a su divina e inefable generación. 

     
   3) Luego ni se debe dividir en tres divinidades la admirable y divina unidad, ni disminuir con la 
idea de creación la dignidad y suprema grandeza del Señor; sino que hay que creer en Dios Padre 
omnipotente y en Jesucristo su Hijo y en el Espíritu Santo, y que en el Dios del universo está unido 
el Verbo. Porque: Yo —dice— y el Padre somos una sola cosa [Ioh. 10, 30]; y: Yo estoy en el Padre 
y el Padre en mí [Ioh. 14, 10]. Porque de este modo es posible mantener íntegra tanto la divina 
Trinidad como la santa predicación de la unidad de principio. 
- - - - - -  
 
Ejercicios sugeridos: 
  
  1. Redactar un vocabulario trinitario. Qué términos llaman la atención 
   2. Hacer un comentario de qué tiene que ver este texto con la Plegaria tan usual de los cristiano: 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
   3. Analizar qué frases del Credo encuentran eco en este texto 
- - - - - - - -   
 
2º Texto modélico)    CONClLlO DE ELVlRA, entre el 300 y el 306.   
 
     Canon. 9. Sobre la indisolubilidad del Matrimonio. Igualmente, a la mujer cristiana que haya 
abandonado al marido cristiano adúltero y se casa con otro, prohíbasele casarse; si se hubiere 
casado, no reciba la comunión antes de que hubiere muerto el marido abandonado; a no ser que 
tal vez la necesidad de enfermedad forzare a dársela. 
 
    Canon 27. Del celibato de los clérigos. El obispo o cualquier otro clérigo tenga consigo 
solamente o una hermana o una hija virgen consagrada a Dios; pero en modo alguno plugo [al 
Concilio] que tengan a una extraña. 
 
   Canon 33. Plugo prohibir totalmente a los obispos, presbíteros y diáconos o a todos los clérigos 
puestos en ministerio, que se abstengan de sus cónyuges y no engendren hijos ¡y quienquiera lo 
hiciere, sea apartado del honor de la clerecía. 
 
  Canon 38. Del bautismo y confirmación. En caso de navegación a un lugar lejano o si no hubiere 
cerca una Iglesia, el fiel que conserva íntegro el bautismo y no es bígamo, puede bautizar a un 
catecúmeno en necesidad de enfermedad, de modo que, si sobreviviere, lo conduzca al obispo, a 
fin de que por la imposición de sus manos pueda ser perfeccionado. 
 
   Canon 77. Sobre el Bautismo. Si algún diácono que rige al pueblo sin obispo o presbítero, 
bautizare a algunos, el obispo deberá perfeccionarlos por medio de la bendición; y si salieran 
antes de este mundo, bajo la fe en que cada uno creyó, podrá ser uno de los justos. 
Del CONCILIO DE ARLES, 314. (Plenario contra los donatistas) Del bautismo de los herejes  
Can. 8 cerca de los africanos que usan de su propia ley de rebautizar, plugo que si alguno pasare 
de la herejía a la Iglesia, se le pregunte el símbolo, y si vieren claramente que está bautizado en el 
Padre y en el Hijo y en el Espíritu Santo, impóngasele sólo la mano, a fin de que reciba el Espíritu 
Santo. Y si preguntado no diere razón de esta Trinidad, sea bautizado. 
 

- - - - - -  
 
Ejercicios sugeridos 
 
1. Buscar datos sobre los concilio locales que surgen desde el siglo II. 
2. Analizar lo que se dice sobre cada uno de los sacramentos. 
3. Buscar unos textos del Vaticano II. Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la 

liturgia, y ver lo que se dice sobre los Sacramentos citados en estos dos concilios 
primitivos, a fin de ver cómo se mantiene lo esencial de la doctrina sacramental casi dos 
milenios después. 

 
-  -  - - -  



 
 
 
  3º Texto)  PRIMER CONCILIO DE NICEA, 325. 
           Primero ecuménico (contra los arrianos) 

   
   El Símbolo Niceno [Versión sobre el texto griego]  
 
      Creemos en un solo Dios Padre omnipotente, creador de todas las cosas, de las visibles y de 
las invisibles; y en un solo Señor Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre, es decir, de 
la sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 
hecho, consustancial al Padre, por quien todas las cosas fueron hechas, las que hay en el cielo y 
las que hay en la tierra, que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió y se 
encarnó, se hizo hombre, padeció, y resucitó al tercer día, subió a los cielos, y ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. Y en el Espíritu Santo.   Mas a los que afirman: Hubo un tiempo en que 
no fue y que antes de ser engendrado no fue, y que fue hecho de la nada, o los que dicen que es 
de otra hipóstasis o de otra sustancia o que el Hijo de Dios es cambiable o mudable, los 
anatematiza la Iglesia Católica. 
 
[Versión de Hilario de Poitiers] 
 
     Creemos en un solo Dios, Padre omnipotente, hacedor de todas las cosas visibles e invisibles. 
Y en un solo Señor nuestro Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre, esto es, de la 
sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, nacido, no hecho, 
de una sola sustancia con el Padre (lo que en griego se llama homousion), por quien han sido 
hechas todas las cosas, las que hay en el cielo y en la tierra, que bajó por nuestra salvación, se 
encarnó y se hizo hombre, padeció y resucitó al tercer día, subió a los cielos y ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. Y en el Espíritu Santo. A aquellos, empero, que dicen: “Hubo un 
tiempo en que no fue” y: “Antes de nacer, no era”, y: “Que de lo no existente fue hecho o de otra 
subsistencia o esencia”, a los que dicen que “El Hijo de Dios es variable o mudable”, a éstos los 
anatematiza la Iglesia Católica y Apostólica.  
 
  Sobre el bautismo de los herejes y del viático de los moribundos  
 
   [Versión sobre el texto griego] 
 
     Canon 8. Acerca de los que antes se llamaban a si mismos kátharos o puros [es decir, los 
novacianos], pero que se acercan a la Iglesia Católica y Apostólica, plugo al santo y grande 
Concilio que, puesto que recibieron la imposición de manos, permanezcan en el clero ¡ pero ante 
todo conviene que confiesen por escrito que aceptarán y seguirán los decretos de la Iglesia 
Católica y Apostólica, es decir, que no negarán la reconciliación a los desposados en segundas 
nupcias y a los lapsos caídos en la persecución... 
 
   Canon 19. Sobre los que fueron paulianistas y luego se refugiaron en la Iglesia Católica, se 
promulgó el decreto que sean rebautizados de todo punto; y si algunos en el tiempo pasado 
pertenecieron al clero, si aparecieren irreprochables e irreprensibles, después de rebautizados, 
impónganseles las manos por el obispo de la Iglesia Católica... 
 
   Canon 13. Acerca de los que están para salir de este mundo, se guardará también ahora la 
antigua ley canónica, a saber: que si alguno va a salir de este mundo, no se le prive del último y 
más necesario viático. Pero si después de estar en estado desesperado y haber obtenido la 
comunión, nuevamente volviere entre los vivos, póngase entre los que sólo participan de la 
oración; pero de modo general y acerca de cualquiera que salga de este mundo, si pide participar 
de la Eucaristía, el obispo, después de examen, debe dársela (versión latina: hágale participe de la 
ofrenda) 

-  -  -  -  -  
 
 Ejercicios sugeridos 
 
  1.   Leer y comentar estos textos y hacer la reflexión sobre lo que se dice. Resaltar la identidad de 
doctrina del año 325 en relación al siglo XXI y explicar por qué seguimos hoy recitando en las 
Eucaristías el símbolo o credo niceno. El Evangelio y el mensaje de Jesús es la referencia. Se 
desarrollan las ideas y las normas con el paso de los siglos, pero se siguen bebiendo en las 
mismas fuentes y viviendo con el mismo espíritu. 



   2. Intentar hacer un vocabulario teológico y formular alguna sencilla explicación de los 
conceptos. Aprovechar para explicar el Credo de la misa y el contexto de las herejías en el que se 
redactó y desarrolló Nicea. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 


